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4.  MORFOLOGÍA URBANA
4.1. Evolución de la morfología y el plano
Varios elementos se entrelazan en la construcción urbana de Vila-real. Los motivos político - estratégicos de su fundador Jaime I le conceden el privilegio de poseer un recinto rectangular fortificado, cuyas calles guardan formación casi perfecta. Una de ellas, la Mayor, debió ser vía importante ya en la fundación del pueblo. Los ejes camineros son uno de los principales argumentos de su historia urbana, pretérita y presente. Un pueblo agrario crece condicionado por su parcelario y el sistema de riegos. Asimismo, la red de drenaje actúa de freno a la expansión de los núcleos: en Vila-real, destaca en este apartado, la ubicación del “Barranquet” (actual calle Juan Ramón Batalla) y la “Palafanga” (brazo profundo que evacuaba las aguas de terrenos propensos al encharcamiento), como sucedía en el antiguo trazado de la carretera nacional 340. Todavía se denomina así una pequeña calle de ese sector. Otro elemento más reciente es el ferrocarril, tanto el del “Norte”, en este caso al SE, como la “Panderola”. Por unos años Vila-real, quedó atrapado por dos vías de tren.

En el presente siglo, algunas fábricas han reunido un cortejo de barrios obreros, con “casitas” que recuerdan el origen geográfico de sus habitantes. También los caminos y los antiguos “masets” (casas de campo) cercanos al casco urbano, han metamorfoseado su imagen en “grupos” espontáneos. La suma de todos estos elementos ha diseñado la ciudad actual.

Es muy probable que existiera en el solar de la villa alguna alquería o poblado anterior a la carta de población que concede Jaime I de Aragón en 1274, razón por la cual, Madoz (1845)
 afirmaría que “esta población fue ganada a los moros por el rey D. Jaime... y la espulsión (sic) de los moriscos la dejo casi desierta”. Si la primera aseveración fuese cierta también lo sería la segunda y en este caso Vila-real pasa de 459 casas en 1609 a 474 en 1646. Años después, Riera (1881)
 hereda el error. Hoy en día, todo demuestra que la villa nació bajo los auspicios de su fundador, “que deixa asignat lo Rey en dibuix” (“que dejó consignado el Rey en dibujo”), según “Les Trobes” de mosén Febrer. La participación directa del Rey puede que esté adornada de leyenda, pero, efectivamente se ven las manos de un experto urbanista en el trazado en damero de la antigua villa.

Desde el primer momento se levantan paredes y torres. Debieron concluirse. Al menos en su primera fase, en 1298, puesto que en 1348 hay constancia documental de celebrarse solemnidades por el cincuentenario del muro. Las obras de Cervelló y Antonelli, mediado el siglo XVI, culminan el proceso de reformas que se alarga durante toda la Baja Edad Media. El muro originario, de considerable grosor (1’80 m.), estuvo precedido de un foso, acondicionado para su inundación por las aguas, pero que, más bien, se llenaba de inmundicias, por lo que se rellenó a mediados del siglo XVI. Los portales principales eran los de Valencia, Onda, Castellón y del Medio. Las torres que cerraban el rectángulo era las de Martorell, Alcover, Folch Miguel y “Motxa”, plano rectangular que ha resistido hasta hoy. Intramuros, el trazado de las calles recuerda el campamento romano. La calle Mayor es el eje longitudinal correspondiente al muro más largo del rectángulo. Transversal a ésta son las calles Conde Albay y Ramón y Cajal. Ambas se funden en el centro de la villa formando una plaza porticada cuadrangular, en triste momento mutilada en uno de sus ángulos (hacia 1960) para edificar, con el solar de un convento, la actual Plaza Mayor.  A este trazado se le añaden dos calles paralelas a la principal (entonces “d’Amunt” -de arriba-, y  “d’Avall” -de abajo”) y otras dos perpendiculares. Pequeños callejones reducen el tamaño de las manzanas en el sector oriental y no falta un “atzucac”, callejón sin salida, al sur de la plaza Mayor.

En un principio se tuvieron ciertos problemas para repoblar la villa, puesto que, cinco años después de otorgada su carta puebla se siguen concediendo beneficios a los que vengan a poblarla. De todas formas, no parece un plazo de tiempo excesivo y pronto se completaría de casas el recinto amurallado, ya que desde mediados del XIV hay constancia de la existencia de arrabales, en especial el de Santa Lucía, que partía del portal de Valencia y donde se establecían los recién llegados y la población de oficios artesanos. Se suma después el “arrabal de Castellón”, equilibrando el crecimiento en dirección contraria, instalándose allí, desde un principio, la escasa población morisca del municipio. El arrabal de Onda apareció después y hacia Borriana y la huerta, el crecimiento no se iniciará hasta finales del siglo XIX. Es importante que se consoliden arrabales tan pronto y en ello pudo tener especial trascendencia el paso del Camino Real, que atravesaba la población. Surgieron varias manzanas enlazado con las calles intramuros y de trazado regular. Ambos se rompen, a oriente y occidente, por el “barranquet” (pequeño barranco) y el propio Camino Real que rompe en diagonal hacia el NO, obligado por la ubicación de la Iglesia - Convento de San Pascual.

La ciudad  va  progresando hacia el Este lentamente, en función de su avance demográfico que será pausado hasta finales del siglo XVIII. El crecimiento es regular, iniciándose en las calles de la muralla, exceptuando la zona donde se levanta entre 1752 y 1759 la Iglesia Arciprestal, que modifica el plano, junto al obstáculo natural de una cueva subterránea. 

A mediados del siglo XIX la villa posee un perímetro en forma de “yunque”, pero truncado en su sector sudoeste. Al rectángulo comenzado por la “vila murada” y los arrabales se le añade la expansión hacia el secano y un triángulo conformado por los márgenes occidentales del Camino Real. Esta zona refleja claramente la dificultad para colonizar los terrenos de huerta. Por estas fechas queda la población dividida en cinco barrios: la “vila”, arrabal de Valencia, arrabal de Onda, arrabal primero de Castellón y arrabal segundo de Castellón, en los aledaños del Camino Real. Reliquia documental casi única en la comarca es un “Padrón de la Propiedad Urbana de 1843” que recoge el plano, en compacto y por arrabales y en su resumen dice lo siguiente: “Las 1.915 casas que contiene la población están divididas en 72 numeraciones y 85 calles, cuyas casas 658 miran al mar, 443 a la parte opuesta, 412 hacia levante y 402 a poniente y Valencia”
. La salida del sol es la orientación preferida por las casas y así ha continuado en lo posible.

Las murallas se fueron eliminando lentamente en la segunda mitad del siglo XIX, pero aún se conservan restos de las mismas, como el mencionado baluarte de la Torre “Motxa”, o un pequeño lienzo en la antigua “casa de l’Oli” (casa del aceite), precisamente en la actual avenida de la “Murà” (muralla). El plano de 1909, refleja un claro incremento del casco urbano con respecto de 1843, paralelamente al aumento demográfico. El avance más significativo es el afianzamiento del Barrio del Hospital, tras superar, finalmente el “Barranquet”. El nuevo barrio estuvo segregado del centro de la villa durante largo tiempo, hasta el punto de crear una diferenciación sociológica dentro de la villa.

Hacia el norte, continuaba avanzando la ciudad a pesar de que un nuevo elemento se añadía al paisaje urbano. Se trataba de la  “Panderola”, el pequeño tranvía a vapor que se inauguró en  1889. A diferencia de Borriana, su trazado se adaptó al plano de la villa, siguiendo la calle Mijares (posterior desvío de la carretera nacional 340 en 1928) y buscaba por la calle San Joaquín y la plaza del Calvario las direcciones de Onda y Borriana. Sus escasas pretensiones ferroviarias no supusieron barrera arquitectónica, aunque su rastro ha quedado marcado en la circunvalación noroeste y también en los alrededores de la estación se organizó una pequeña zona industrial y comercial, con almacenes de naranja, industrias auxiliares de serrería, e incluso una fábrica de zumos. Sus antiguos dominios (desapareció en 1963) los ocupan hoy unas escuelas y un jardín, donde descansa de su lento peregrinaje comarcal una de sus locomotoras.

El sur de la ciudad, a comienzos de siglo, era muy diferente a su actual aspecto. Un cinturón verde de huertas limitaba las casas. La carretera de Borriana y el camino de la Estación (los topónimos de “camino de la estación, de Borriana y de Onda” se han conservado a pesar de su absoluta acepción urbana) se llevaban consigo algunas casas junto a pequeñas industrias y almacenes de naranja. La Acequia Mayor ponía coto al nuevo caserío y la vía del tren aún quedaba lejos.

Hasta 1950 la expansión y la renovación urbana son modestas. El crecimiento en altura no ha sido importante hasta los últimos años. Las principales novedades las producen los caminos rurales, por los que se fugan las casas ganando terreno a los campos. Por la carretera de Borriana se alcanza la estación, así como por su paseo, arbolado y residencial. Los almacenes de naranja copan ambas márgenes de la vía del tren, aunque hacia el mar aún quedan huertos. El camino del “Cedre”, desde 1929, articula una nueva zona de expansión hacia el ferrocarril, acompañado después por el “camino de la Mar”. Las vías rurales que penetran en la huerta son los motores del crecimiento urbano. También las filas de riego, compañeras habituales de los caminos, han tenido su importancia en la coordinación de los nuevos ensanches.

Al norte, la carretera de la Ermita comenzaba su andadura con nuevas casas, algunas edificadas bajo iniciativa colectiva, como las “cases del Sindicat” (promovidas por la Caja de Ahorros local, popularmente llamada así). El antiguo Calvario, el Convento de Padres Carmelitas, la “Fundación Flors” y el campo de fútbol eran los elementos inductores del crecimiento en este sector. Por último, la carretera general 340 en su segundo trazado completaba su larga carrera urbana inflexionándose a occidente en una nueva diagonal (actual avenida de Italia), dando forma de paralelogramo al perímetro de la ciudad, dado que hacia el Este se le opone el “camino real”, también  en diagonal.

La mayor renovación y producción de espacio urbano se ha efectuado en Vila-real desde 1960. Se crece en altura en torno a los ejes del “Cedre” y la “Murà”, pero también el organismo urbano se desmiembra en grupos dispersos en el extrarradio. De nuevo son las vías rurales junto a algún núcleo próximo a la ciudad los que acogen las nuevas viviendas (caminos de Melilla, Bechí, Río-Río, la Carretera,...). El SE es la zona de mayor vitalidad y dinámica urbana. La nueva avenida de Francisco Tárrega, prolongación de la “Murà”, que conduce hacia Castellón y enlaza en sentido opuesto con la antigua N-340, es la principal avenida de la nueva ciudad, superando 1’5 km., de longitud. La Acequia Mayor sigue obstaculizando el crecimiento al SO, pero hacia allí se ha llevado una nueva zonas de equipamientos urbanos, construyéndose dos nuevas escuelas y campos de deporte. Cabe esperar que en el futuro se genere otra zona de expansión ayudada por la proximidad del actual trazado de la N-340.

En la dirección a Castellón, el “camino de la travessa” ha generado un nuevo  barrio en su margen septentrional. Los edificios terminan donde empiezan las pequeñas fábricas. Asimismo, al final de la avenida Francisco Tárrega, junto a un nuevo grupo escolar, se ha desarrollado una pequeña zona residencial, con bloques exentos jalonados de jardines.

Al N de la ciudad, la calle del Calvario, amplia y extensa, se ha convertido en el contrapunto de la avenida meridional. Junto a nuevos bloques de viviendas modestas han aparecido servicios comerciales “de barrio” y otros de uso más restringido. Perpendicular a esta calle parte la carretera de la Ermita de Virgen de Gracia, con el cementerio a mitad del camino. Sus alrededores están salpicados de “masets” y huertos de naranjos, algunos de los cuales se han transformado en viviendas permanentes, lo cual es de esperar que se generalice en el futuro.

Actualmente Vila-real es una ciudad en desarrollo, con un urbanismo compacto inicialmente, pero que debe eliminar progresivamente las diferencias con su periferia y erradicar para siempre los atentados urbano-arquitectónicos, ingrata costumbre del pasado y lamentable herencia del presente.

4.2. Arquitectura urbana: aspectos urbanísticos, estructura y elementos para su equipamiento

Hacer historia no consiste exclusivamente en narrar o explicar los hechos políticos, sociales y económicos de una comunidad cualquiera. No conseguiremos conocerla y comprenderla si no indagamos en su manera de vivir la normalidad. Éste es el fin de este capítulo, ver un ejemplo del tipo de casa y los bienes muebles que utilizaba una familia vila-realenca durante el siglo XIX.

El documento que me ha ayudado en su estudio es un “Inventario y justiprecio de los bienes recayentes en la universal herencia de Don Joaquín Llorens y Doña Manuela Báyer”, que se puede encontrar en el Archivo del Reino en Valencia
. Los dos personajes son conocidos dentro de la historia local: Joaquín Llorens y Chiva, fue uno de los prohombres de la villa a finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX; éste y su esposa, Manuela Báyer, también de una familia principal de la vecina ciudad de Castellón, fueron los padres de José Joaquín Llorens y Báyer, personaje relevante dentro de los conflictos carlistas del siglo XIX.

El edificio no está identificado en el documento, es decir, en principio y con toda seguridad no podemos situarlo dentro del plano de la villa. Aunque podemos acercarnos bastante, ya que sabemos que Joaquín Llorens y Chiva en el padrón de bienes de 1813
, entre otros inmuebles (un corral en la actual calle Padre Ramón Usó y siete casas juntas en la calle Ecce-Homo) tenía su casa principal en la calle Mayor Santo Domingo, casa que atravesaba toda la manzana y también tenía salida a la calle San Antonio; además de ésta, tenía otra casa en la misma última calle, justo enfrente de la anterior. En el padrón de 1843
, estas casas pasan a su hijo (el famoso “brigadier” Llorens que participó como uno de los jefes carlistas en la  Primera Guerra Carlista ), el cual venderá la de la calle San Antonio (1850), pero no la de la calle Mayor Santo Domingo (ésta, en mi opinión, es la referida en el documento), que tal vez había sido la casa solariega de su padre una vez fue ennoblecido y que según las leyes sobre los bienes a vínculo del Antiguo Régimen debían pasar de padres a hijos sin reducción posible. Esta costumbre, después de diversos intentos de supresión durante el primer cuarto del siglo XIX, será finalmente derogada el 19 de agosto de 1841, más de un año después de haberse hecho esta partición (10 de febrero de 1840).

Sí que podemos hacer una descripción de las partes de la casa, según las enumera el documento. Encontramos un “entresuelo primero”, “entresuelo segundo”, “recibidor y sala primera”, “sala principal”, “comedor y recibidor”, “cocina”, “cuartos interiores de arriba”, “azotea”, “bodega” y “desván”, es decir, una estructura no muy compleja, con una planta baja donde se haría la vida diaria y donde encontramos el recibidor, la sala de estar, el comedor, la cocina y la bodega; y una planta alta, donde estarían los dormitorios y el desván y encima el tejado.

Los bienes de la casa fueron inventariados por los herederos presentes y valorados por el maestro sastre León Vicent, en unos 10.000 reales sin incluir, naturalmente, el inmueble. Para hacer el inventario de los bienes de la casa hará la siguiente distribución:

a.  muebles

b.  objetos decorativos


· cuadros

· objetos de cerámica

· otros

c.  vajilla

d.  tejidos

· accesorios para ventanas, puertas y suelo

· ropa de cama

· ropa de cocina y mesa

e.  otros objetos

Los Muebles. En principio, un mueble es un objeto móvil que sirve para equipar una casa. Por tanto, también podríamos incluir algunos objetos de los otros grupos, si bien entenderemos aquí la palabra “mueble” referida a los objetos, mayoritariamente, hechos de madera y con utilidad, dejando los menos “útiles” y más “decorativos” para el segundo apartado.

Tenemos, primeramente las mesas clasificadas según el material del cual estaban hechas: de madera, de noguera con armario o de pino; según el tipo: redonda o de tocador con espejo (con cajones y espejo que se utilizaba para peinarse). Aparecen también una pequeña mesa de pino al recibidor y un velador, que es una pequeña mesa de un solo pie, normalmente de forma redonda.

La mayoría de las sillas son de las llamadas de Valencia, con asiento de cuerda y respaldo con travesaños más o menos decorados; también aparecen otras más específicas como las de cuerdas, de reposo o las utilizadas para ir a caballo. Relacionadas con la silla también aparecen los catres, sillas muy sencillas sin respaldo, así como un sofá de damasco carmesí y un taburete.

También aparecen las camas, con todos sus componentes, el “camón”, la madera y el cabezal; hay una variante, llamada “cama imperial” que tiene los mismos componentes mas un “hierro”, tal vez se trata de una cama con los componentes externos de hierro, el somier de madera y el cabezal con decoraciones barrocas policromadas, muy del gusto de los fabricantes de muebles de la segunda mitad del siglo XVIII.

Habría que hablar también de los muebles relacionados con la custodia de objetos: armarios de madera o empotrados en la pared, cajones, arcas de pino y de noguera, cofre, una cómoda o cajonera, una librería de pino y un escritorio o papelera, mueble si bien no autóctono adquirió rasgos particulares al fabricarlo en Valencia, ya que tenía un cuerpo superior donde se encontraban unos cajones pequeños, escondidos por una tabla de madera que al abatirse servía de mesa para escribir.

Finalmente, dentro de los muebles aparecen objetos con una función más decorativa que utilitaria como una rinconera (mesa o estante de forma triangular que se coloca en el ángulo que forman las paredes de una habitación, normalmente un dormitorio, para sostener una lámpara u otro objeto decorativo), percha, espejo con dorados y otro con “lumbreras de cristal”, reloj de pared, un atril de madera, una escalera también en madera, ventanas (las hojas de madera y cristal que servían para cerrar oberturas de la casa) y una copa de cobre, recipiente metálico redondo, que va montado encima de un pie de madera o metal y sirve para contener brasas a efectos de calefacción.

Objetos decorativos. Podemos encontrar, en primer lugar, los diferentes y abundantes cuadros, todos de temática religiosa: diferentes Vírgenes y Santos, una representación de Dios, Adán e Isaac; y de temática oficial: un retrato de Carlos IV y otro de su esposa Mª Luisa de Borbón.

Aparecen objetos de cerámica como floreros, mapas de la historia de España, una cruz con la Dolorosa y anillas decoradas utilizadas para sostener el hierro de una cortina.

Vajilla. Dentro de la vajilla, donde notamos la ausencia de objetos tan comunes como las cucharas o tenedores, aparecen sin embargo una gama extensa de utensilios.

De los cuchillos tenemos los pequeños de mesa y otros con mango de madera utilizados para cocinar.

Platos aparecen de diversos tipos, medidas y materiales: de vajilla, pequeños de obra de la China, fuentes, de peltre (mezcla de estaño con plomo y cinc) y de latón para llevar el pescado al horno. También es un tipo de plato especial una “marcelina” (la del inventario es de latón) que tiene una cavidad o anillo para encajar la taza de chocolate; relacionado con este último aparece un plato para taza.

Para contener las comidas y las bebidas, aparecen los vasos y botellas de cristal, copas, chocolatera, azucarera, cafetera, vinagreras de madera y de latón, soperas hechas en L’Alcora, jarras de diferentes medidas para aceite y agua, jarros, cántaros pequeños con tapas de cobre y tinajas de color verde, estas últimas con una utilidad muy amplia: limpiar los utensilios de la comida, lavar ropa, poner diferentes cosas en remojo,…

Relacionados más directamente con el acto de cocinar tenemos hierros para asar carne, unas parrillas de alambre, una “paella” o “paellón” (recipiente metálico especialmente diseñado par cocinar la “paella”, calderos de diferentes tamaños, un mortero con su maza de madera y una “grasera” de cobre (recipiente plano y de forma alargada que sirve para cocer guisados con mucha grasa).

También relacionados con las faenas de la cocina se nombran cucharones de cobre para buñuelos, ganchos de hierro para colgar carnes, tenazas y tapas de recipientes; para acabar este apartado, la cita de un concepto muy amplio: obra de cocina y mesa, vajilla y vidrio, que hará referencia a paltos y vasos de alguna calidad utilizados más o menos habitualmente para el acto de comer.

Tejidos. Dentro de la amplia expresión de tejidos de la casa podemos hacer una especia de clasificación sugerida por los mismos tejidos del inventario; así podemos distinguir los accesorios de las ventanas, balcones y suelos, los tejidos para la cama y los tejidos para la cocina y el baño.

El elemento más abundante de accesorios de ventanas son las cortinas de las cuales aparecen una gran variedad: de lienzo casero, de muselina (tejido de algodón o de seda, muy fino y poco espeso), rayada y a cuadros, de seda, damasco (tejido normalmente de seda con dibujos del mismo color que el tejido, brillante o mate, según el entrelazado) azul y de indiana (tejido de algodón estampado hecho en trama plana y calidad baja).

Para adornar y eliminar la humedad y frío del suelo se utilizaban las esteras, piezas de esparto, de junco y otras materias, que también se utilizaban para las paredes y las barandas de los carros.

Aparece un elemento llamado “ruedo de balcón”, que creo se trata de un cobertor circular o semicircular que los días de fiesta se colocaba al balcón de casa para dar mayor lucimiento a la fachada y la calle.

Los tejidos para la cama son, tal vez, los más abundantes tanto en cantidad como en tipología. Hay jergones de tela del país, de lienzo a cuadros, de tela de casa, de lana y de tela francesa.

De sábanas también encontramos de diversos tipos: de lienzo fino con “faralá” o “faralán” (normalmente formado con un cinta de tafetán - tela de seda - u otra tela que se coloca al borde del tejido), de lienzo casero, de “coco” con “faralá”; y con diversos tamaños: pequeños, grandes,…  

La variedad de cojines también es llamativa; de “coco”, de “coco” fino con “faralá”, de media batista (tejido de lino o de algodón, blanco y muy fino), de lienzo de hilo con “faralá”, de lienzo de algodón, de lienzo de media Holanda, de tela de Grenoble, de “clarín”,…

Podemos llegar al paroxismo con los cobertores, de los cuales encontramos quince tipos diferentes: de hilo, de algodón, de percal (un tipo de tela de algodón), de tafetán rosa, de damasco carmesí, de “faralá” pequeño, blanco con franja de tela del país, blanco de cama lienzo del país, indiana, de muselina bordada con gran “faralá”, de borla con “faralá” grande, de borla con flores de colores, de indiana con flores grandes, de indiana con cuadros amarillos y de “cotomá”. 

Para acabar tenemos mantas de seda y algodón, fundas de lana y pluma y un antecama estrecho.

Los tejidos para la cocina no son muy abundantes; tenemos una “sobretoalla”, es decir, una protección normalmente de algún tipo de tela utilizada para proteger las toallas de la mesa; la variedad de las servilletas es grande: lienzo casero con y sin muestra, de tala de “alamandesca” (nombre de cierta casta de toallas hechas de tela procedente de Alemania o al estilo de las alemanas), de tela “alamandesca” francesa, de algodón blanco, de rayas azules y de rayas rojas con vira (franja, raya de color) azul; las toallas, tanto las de cocina como las de baño, también son muy abundantes: de lienzo casero o del país, de mano, de mesa, “alamandesca”, “alamandesca” francesa, de algodón, de algodón con cinta amplia roja y de sobremesa de lienzo de media batista con cinta azul.

Más específicamente como tejido de baño tenemos una toalla de lienzo hilo para afeitar y un peinador (pañuelo grande con el cual se cubre desde el cuello hasta la cintura a la persona que se peina, para que no le caigan los cabellos sobre el vestido).

Otros objetos. Finalmente, encontramos una serie de objetos de utilidad variada donde destacan los relacionados con el transporte, la medida de substancias relacionadas con el mundo agrícola, principal actividad económica de la mayoría de las familias de entonces y la iluminación. 

Dentro de las primeras encontramos un carro con todos los correajes e instrumentos para las caballerías. Para medir y contener substancias, tenemos un tonel, una bota (recipiente de madera más o menos cilíndrica, con la base formada por dos postes circulares y los lados compuestos de maderas curvadas y sólidamente unidas por círculos de madera o de hierro que sirven para contener vino u otros líquidos con una capacidad variable), una bota sardinera (cubil para colocar sardinas adobadas), una barchilla (recipiente para medir cereales, legumbres y frutos secos equivalente a 20,77 litros), un almud (recipiente para medir grano equivalente a la cuarta parte de una barchilla, más o menos unos 5 litros), paneras y un serón (recipiente de esparto o de palma con forma de bolsa en los dos extremos y que sirve, colocado de través encima de una caballería, para transportar las cosas más diversas).

Para iluminar, aparecen un quinqué, una hacha con farol, varios candelabros de cobre y de plata, y lámparas de aceite hechas de metal.

Hay un apartado final de objetos inclasificables: libros (sin especificar los títulos), una plancha de hierro, un barreño, un torno para hilar y una artesa (recipiente de madera, de fondo plano y paredes inferiores inclinadas dentro del cual se pastan la harina para hacer pan).

El inventario de la casa acaba valorando todos los objetos que contiene, dejando aparte el valor del inmueble, ya que éste debía pasar indivisible al heredero principal; en total suma casi 10.000 reales, una cantidad elevada si tenemos en cuenta que 1 kg. de carne valía unos 4 reales, un litro de vino menos de un real o una silla 5 reales.

4.3. Arquitectura rural
Debido a la gran importancia del trabajo agrícola durante el periodo que estamos estudiando es evidente que se mantuvo una amplia red de ocupación humana del término municipal, que revistió diferentes formas relacionadas con el sustrato físico así como con la importancia socioeconómica del propietario.

El estudio de J. Benedito, F. López y J.M. Melchor
 elabora una tipología de edificios, entre los cuales el más importante es la alquería (“Mas simple” en valenciano,  que se puede traducir por “Masía simple”), que era un edificio auxiliar del trabajo agrícola y ocupado temporalmente para vivir; su rasgo estructural más destacado es la eliminación de la cohabitación entre personas y animales, por lo tanto constaba de estancias especializadas como el comedor-dormitorio, la cuadra y el corral, así como el porche de entrada como espacio de filtro para toda entrada desde el exterior; la cubierta era normalmente a una o dos aguas y excepcionalmente a cuatro; también poseía decoración con pinturas murales, estucados o cerámica en la fachada principal y el interior. 

Respecto del modelo anterior encontramos dos variantes: la masía sencilla, que se usa solamente como auxiliar del trabajo agrícola (su utilización como hábitat es muy ocasional) y evidentemente con menor complicación arquitectónica y decorativa; y la masía compleja, ubicada en las zonas de agricultura de regadío tanto como apoyo a las labores agrícolas dentro de una gran explotación como zona de residencia habitual y en donde las variables arquitectónicas son más ricas y originales: cubierta a dos o cuatro aguas, tratamiento de las cuatro fachadas, interior con rica decoración mural, división entre las habitaciones de los masoveros y los propietarios, creación de un segundo piso como granero opcional, aparición ocasional de otras estancias como capilla / oratorio, patio, torre, terraza (un elemento nuevo de principios del siglo XX) y corrales. Este último tipo suele ser posterior a 1850 y en el se observa la influencia de arquitecturas suburbanas, aproximándose mucho al siguiente tipo de casa rural que vamos a ver. 
Otro tipo diferenciado es la villa de veraneo, con una función terciaria y burguesa: el ocio. Tiene una estructura de dos plantas más planta baja con una disposición simétrica de los vanos de la fachada, con una cubierta compuesta o a cuatro aguas así como una rica decoración tanto interior como exterior, añadiéndosele ocasionalmente un amplio jardín, un patio, una torre centrada y una terraza (este elemento aparece a principios del siglo XX como ruptura a la concepción tradicional del espacio en las masías tradicionales y que aportará una mayor funcionalidad y vistosidad al todo el edificio) con balaustrada.

Finalmente, aparecen otra serie de construcciones de ocupación humana mucho menos importantes numéricamente pero esenciales por la función diferenciada que realizaban: las ventas, los corrales, los molinos y las alquerías con torre.

Las ventas se situaban a la vera de los caminos con la función de dar comida y descanso a los viajeros pero también como puntos de reunión para los labradores de los alrededores así como de los encargados del riego (“regadors”). Tenían las estancias especializadas con el comedor, los dormitorios, las habitaciones de los propietarios, la cocina y el corral y las cuadras para los animales; tenían cubierta a dos aguas y su decoración era escasa.
Los corrales estaban destinados fundamentalmente al ganado pero también podían servir como refugio ocasional para los pastores y propietarios; era un espacio cerrado rectangular realizado con piedra en seco o trabada y descubierto, al cual se unía una pequeña habitación con un hogar para hacer fuego; su cubierta era muy endeble y no había decoración.

Los molinos eran un espacio productivo pero también de ocupación humana permanente. Tenía un departamento para la muela, así como las habitaciones del molinero, acequia, depósito o granero para contener el producto molido y desembocadura de agua; algunos también poseían corrales y cuadras; su cubierta era normalmente compuesta y presentaba decoración mural interior.

Las alquerías con torre tenían un origen medieval  o de los siglos XVI y XVII, durante el auge de la piratería berberisca en el Mediterráneo occidental, y fueron muy abundantes en las zonas litorales llanas de la actual provincia de Castellón, como vigías para alertar de los frecuentes ataques desde ultramar. Posteriormente fueron reutilizados como hábitat y edificio auxiliar del trabajo agrícola, constando de una planta baja con bóveda de cañón como espacio principal, aunque también podía poseer cuadras y corrales; su decoración era escasa.
Finalmente, decir que los materiales empleados para la construcción eran fundamentalmente la tierra (tapial, blanda), el ladrillo, la piedra (en seco, con mortero, trabajada) y la madera, uniéndose ocasionalmente y con carácter ornamental o como añadido esporádico otros materiales como el metal, las cañas o otros materiales mixtos.
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